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INTRODUCCIÓN




    Cuatro fueron las estrellas consideradas reales por los sacerdotes medos 2.500 años a. de C., debido a que dividían la bóveda celeste en cuatro partes aparentemente iguales: Aldebarán, del Toro; Fomalhaut, del Pez; Antares, del Escorpión; y Régulo, del León.




    Los chinos las llamaron estrellas de las estaciones, y las tomaron como referencia para la conformación de su calendario.




    Sobre ellas se sostiene el colosal edificio de la magia y de los aún incomprendidos poderes sobrehumanos, incluyendo en este colosal rascacielos una planta reservada exclusivamente al estudio de las fuerzas que determinan la personalidad, las posibilidades, las luces y las sombras de cada mujer y de cada hombre, desde que nace hasta que muere… y aun después.




    
Una torre con incontables plantas




    Por muchas otras plantas de esta gran torre hemos de pasar en el transcurso de esta serie de libros destinados a mostrar una a una las propiedades de cada signo, incluyendo revelaciones conocidas sólo por los iniciados. Una de dichas plantas podría ser la correspondiente a la llamada astrología mundial, que estudia la influencia de los planetas y las constelaciones sobre las naciones, ya que subsiste un sinnúmero de ideas equivocadas, como es el reconocimiento del signo que anima a cada parte del mundo.




    De hecho, hay que empezar señalando que la astrología mundial constituyó la primera gran planta de esta ciencia tan incomprendida y tan temida. Y de este piso arrancan los peldaños que conducen al elevado nivel de la astrología individual, que pudiera parecer algo menos amplio, como corresponde a toda concepción piramidal, pero que de hecho se halla en absoluta correspondencia y armonía con todos los demás.




    
Esencia y signo del soplo divino




    Para comprender la mecánica de la inyección de efluvios astrales a los seres humanos en particular, partamos del hecho científicamente verificado de que toda mujer y todo hombre irradian una fuerza de carácter semifísico, comparable a las manifestaciones electromagnéticas, en relación con la condición de su cuerpo, pero de manera muy particular con su mente y con la de su espíritu, manifestándose así como fuerza psíquica generadora de ondas vitales conocidas hasta hace unas décadas con el nombre de fluido magnético o aura.




    Se trata de una energía de densidad variable que brota de toda materia, ya sea orgánica o inorgánica —todo lo creado fue originalmente Luz—, pero que en los seres humanos cobra características distintivas por obra de lo que en la Antigüedad se denominó soplo divino.




    Tal es la fuerza que da lugar al estudio de las influencias zodiacales.




    
Origen y funciones de los primeros magos




    Quienes primero resaltaron la importancia universal del aura y de su fuente humana —el periespíritu, medio de unión y sujeción del espíritu al cuerpo humano, del que emana y en el que permanece hasta pasado cierto tiempo después de extinguida la vida mortal— fueron precisamente los eruditos sacerdotes de una tribu de la Media, antigua Persia.




    Aquellos sabios actuaban como cultivadores y cuidadores del espíritu de los hombres, pero en base a su capacidad para conocer, reconocer y alterar las propiedades humanas del aura.




    Trataban el aura en relación con los efluvios astrales que la hubieran caracterizado en el instante del nacimiento de la persona, ocupándose de limpiar esta emanación de las manchas desagradables e incluso ofensivas para las divinidades (origen del concepto de mancha dado al pecado), que degradaban el destino del pecador, destruían su suerte en el trato con su prójimo, quebrantaban su salud y lo hacían insignificante e indeseable para cuantos debían tratar con él o sólo mirarlo.




    

      

        REPRESENTACIÓN DE LOS DOCE SIGNOS DEL ZODÍACO
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        Aries - Tauro - Géminis
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        Cáncer - Leo - Virgo
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        Libra - Escorpión - Sagitario
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        Capricornio - Acuario - Piscis


      


    




    
La realidad sobre la mancha del pecado




    Hablamos en términos reales, no metafóricos. Se trata de manchas auténticas causantes de que la persona sólo capte las influencias negativas de sus astros y pierda —por bloqueo o interferencia— las positivas, desequilibrando su naturaleza y quedando obligada a padecer el penoso aislamiento del pecador, particularmente en cuanto a su capacidad para relacionarse con los demás, captar el mandato de los dioses y recibir sus favores en esta y en la otra vida. Estos enfermos del aura no sólo resultaban desagradables, sino que incluso eran contagiosos, capaces de afectar, por lo menos, la suerte de quienes se relacionaban con ellos.




    Aquellos eruditos investigadores de la Media, que cumplían esencialmente funciones sacerdotales en gracia a la inmortalidad del periespíritu y de su aura —cuya dimensión fijaban en 1 metro aproximadamente en torno a la piel, semejante a un gran huevo de luz y color que envolviera a la persona— fueron los primeros en ser llamados magos (en realidad el término es una descomposición del gentilicio medo) y ser conocidos por su potencia para realizar prodigios que después pasarían a enriquecer el patrimonio sacerdotal egipcio.




    
Los magos debían ser necesariamente astrólogos




    Aún hoy los alcances de la palabra mago siguen siendo inciertos, pero el vocablo designaba ya una especialidad en aquella época repleta de hechos y circunstancias que trascendían todo concepto de materialidad y que tenían como base general la astrología. A ella prestaban especial atención y devoción los sacerdotes medos, pilares de la grandeza de la naciente Persia y herederos de uno de esos pueblos misteriosamente desaparecidos, el sumerio, el cual convirtió en gran centro del conocimiento la ciudad de Ur, capital de Sumer, que también era centro civilizador por su activo comercio y su bien estructurada agricultura.




    
Los sumerios dividieron el zodíaco en doce partes




    Ellos concentraron el estudio de las influencias astrales en un círculo dividido en 12 partes. Se ha dicho, y no sin razón, que tal subdivisión fue un tanto arbitraria, motivada por el hecho de que contaban por 12 y por 60, como agudamente señala Maurice Chatelain en su obra Nos ancestres venus du cosmos, aunque se equivoca al deducir que el principal motivo fue la intención de los sumerios de fraccionar el horizonte en 12 partes alusivas a los países con los que pretendían fijar sus relaciones comerciales.




    De hecho, podría insistirse en que pudo haberse reducido aún más el número de los signos o en que, por el contrario, pudo haberse aumentado, ya que existen innegables correspondencias complementarias entre signos, como es el caso de Sagitario y Piscis que, como hemos señalado en sus respectivos volúmenes, el uno es a la tierra lo que el otro es al mar. Situación comparable es la existente entre los signos de Géminis y Virgo, pues el primero es al pensamiento y al análisis aéreo lo que el segundo al mismo proceso pero en firme, sobre la tierra.




    Asimismo pudo dividirse el Zodíaco en marinos, en intelectuales, en conquistadores y en organizadores, e incluso pudo multiplicarse por dos para hacerlo más especializado, o por tres (por decanatos) como hacemos en esta misma obra.




    Pero aquella división en 12 casas habitadas por planetas fue mucho más que un acierto. De hecho, tuvo que ser una revelación. La esencia de cada arquetipo zodiacal trasciende lo humano y lo nacional para configurar incluso la historia del devenir universal, galáctico o terrestre, en una época en que los conocimientos humanos no podían incluir mucho más de cuanto exigía la existencia cotidiana. Y sin duda a tal revelación estuvo ligada su desaparición como pueblo y su consiguiente legado de sabiduría astral rescatado por los medos.




    
No existe magia que no provenga de los astros y del aura




    En aquellos tiempos los estudiosos de lo sobrenatural, o magos, debían ser necesariamente astrólogos —no se concebía, ni se concibe el estudio de la naturaleza sobrehumana si no es sobre la base astrológica— y eran tenidos, como practicantes de una ciencia inaccesible e incluso intencionadamente velada al pueblo.




    Posteriormente el término mago pasaría a designar al hechicero culto, al esforzado investigador de todas las posibilidades de la materia y del espíritu (y el periespíritu) a partir de su relación con los astros, a diferencia de las brujas y hechiceros comunes, que los hallazgos de los antiguos sacerdotes tomaron muchas de sus más potentes y asombrosas fórmulas.




    
Supervivencia de la ciencia inmaterialista




    En síntesis, el mago evolucionó de sacerdote a científico y de aquí a rival de la ciencia materialista, lo que no sólo le ha obligado a ceder al olvido muchas facultades que fueron otorgadas a los hombres, sino que le ha impuesto la imagen contradictoria y lamentable de sabio ignorante.




    Contrariamente y por ironía, nuevos especialistas, como los biólogos por ejemplo, descubren nuevas y significativas manifestaciones de la individualidad áurica humana, como las llamadas huellas dactilares de ADN, resultado de la influencia del aura en la genética celular.




    Sin embargo, el mago, el discreto o semioculto iniciado, no se ha extinguido. De hecho, gracias a él la ciencia inmaterialista continúa viva, aunque en estado latente.




    Su gran ciencia, lo mismo que el aura en que se basa, tras haber sido tantas veces negada, readmitida y nuevamente ocultada está siendo actualmente potenciada desde las aulas y los laboratorios universitarios, los cuarteles militares e incluso en los ámbitos de la vanguardia industrial.




    Desde los registros bíblicos, la historia está llena de referencias a magos que viajaban con el pensamiento, aparecían y desaparecían a voluntad y daban lugar a poderosos acontecimientos. Hoy, sus herederos son entrenadores de grupos de espionaje y sabotaje al servicio de los grandes poderes internacionales.




    En el curso de estas páginas señalaremos la correspondencia energética entre hombres y cuerpos celestes, entre lo orgánico y lo inorgánico, indicando cómo puede ser inducida la conducta humana según el arreglo del Cielo y la posición de la Tierra, paso a paso, signo a signo.


  




  

    
HISTORIA, MITO Y REALIDAD DEL SIGNO DE ARIES




    Se ha querido ver en la elección de las figuras zodiacales meros raptos de fantasía, o un empeño por representar un conjunto de características humanas mediante figuras alusivas.




    No es así. Son obra no sólo de un trabajo gigantesco, sino muy especialmente, de una inspiración que aún sigue constituyendo un misterio incluso para los científicos menos dados a lo zodiacal, tras haber comprobado que los cálculos astrológicos en que se basaron los caldeos alcanzan 473.000 años.




    Pero aún hoy sólo unos cuantos privilegiados son conscientes de la carga sobrenatural que como un éter envuelve a la Tierra, y que puede llamarse mágica con absoluta propiedad, pues fueron sacerdotes medos —y de medo deriva el término mago— quienes se ocuparon primero de establecer las propiedades de los dioses —los Elohim bíblicos— imprimieron al fluido del conocimiento, que es, sin duda, una variante del aura universal, la cual mantiene la correspondencia y la armonía entre todo lo creado.




    
Al principio Libra y Escorpión fueron un mismo signo




    La forma en que cada cual recibe este fluido, así como las proporciones que de cada cuerpo celeste contenía en ese preciso momento, depende de las características de cada signo, las mismas que fueron fijadas, siquiera rudimentariamente desde aquellos tiempos, cuando se impuso nombre a todas las constelaciones con excepción de Libra, que no sería bien definida hasta el siglo VII a. de C. y que en aquel tiempo fue considerada como parte integrante de Escorpión.




    En este volumen nos ocuparemos de uno de los signos más potentes y de uno de los planetas más influyentes sobre la Humanidad. Pero lo haremos siguiendo un orden de exposición, a fin de considerar los hechos determinados por signos anteriores.




    
Los signos y sus eras hasta el hombre guerrero




    Si Sagitario fue el distribuidor interplanetario de la vida, Capricornio el encargado de hacerla prevalecer y brotar de lo profundo del mar a las alturas montañesas pese a todas las inclemencias, y a Acuario le correspondió cumplir la misión de dotar con los poderes de la inteligencia a la criatura elegida por los dioses, capacitándola para beber del agua de la Sabiduría —que hoy los cristianos administran simbólicamente en el bautismo y en otras ceremonias, lo mismo que los musulmanes, que la vierten sobre los fieles en diversas ceremonias, los budistas, los antiguos mayas, los incas y muchos otros pueblos —, ahora toca señalar que a Piscis le correspondió acumular toda esa sabiduría sobre la Tierra, poniendo al alcance del hombre el conocimiento tanto de la vida como de la muerte, tanto de lo angelical como de lo demoníaco, lo mismo del rugido que de la melodía o del silencio.




    
Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza




    Todo empezó, pues, hace miles de años. Las deidades se fijaron en aquella criatura que, por su imagen semierguida, su vivacidad, su evidente curiosidad y capacidad de observación presentaba la posibilidad de ser dotada con algunos rasgos en común con ellas mismas. Algo comparable al gusto que hoy sentiría cualquier persona ante la posibilidad de hacerse una caricatura.




    
Los sellos zodiacales imparten el don de la personalidad




    De este modo en un momento de inspiración y buen humor estas potestades creyeron que aquel descendiente de los primates podría llegar a comparárseles con sólo dotarlo de entendimiento.




    También señalaban las leyendas —códices aún no bien entendidos— que fue sólo un dios el que tuvo la ocurrencia de dar acceso a la Sabiduría al homínido y que, para salirse con la suya, debió burlar la oposición de sus congéneres.




    No obstante, decidieron evitar que adquiriera también la capacidad de captar el conocimiento directamente del aura universal, lo que le permitiría acceder al genio y convertirse a su vez en creador, condición sublime pero a la vez sumamente peligrosa, pues daba acceso a las potencias del Bien y del Mal, cuya suma es la ciencia, además de su directa participación en los sellos zodiacales.




    Lo anterior es lo que se conserva en las diversas tradiciones iniciáticas. Pero no difiere mucho de lo asentado en Escrituras de la Antigüedad. La Biblia misma entre ellas, por más que persista la confusión entre la posibilidad de que hayan sido varios dioses o sólo uno el que creó al hombre a partir de la materia esencial del planeta, punto en el que ya habían cumplido su cometido Sagitario, propiciador de la etapa ígnea, y Capricornio, de la etapa helada.




    
Guerreros vegetales de Aries dominaron al mundo prehistórico




    El mundo se hallaba en plenitud en amplias regiones de su superficie tras una vuelta completa del Zodíaco después de la primera era de Aries, la de la primavera de 2160 años que llenó el planeta de plantas que devoraban vastos territorios e infinidad de insectos, aves y múltiples especies animales a fuerza de crecer y reproducirse monstruosamente como animadas por una sanguinaria voluntad de conquista.




    No es exagerado decir que entonces los vegetales se esforzaron en imponer su ley en el planeta por encima del entonces menos fuerte del reino animal.




    Pero no tardaron los dioses en equilibrar y aún inclinar la balanza en beneficio de la supervivencia animal, dando lugar a colosales monstruos de carácter temporal que, tras cumplir su misión, serían barridos de la faz del planeta en una posterior era de Sagitario, siendo atacados entonces con «flechas con punta de piedra», o sea, gigantescos aerolitos que ensombrecieron la Tierra.




    
Los dinosaurios




    De estos animales gigantescos sólo esperaban los creadores la función específica de someter a los feroces guerreros vegetales de Aries, cuya sabia se hallaba saturada por los efluvios de Marte, que les insuflaban arrolladoras ansias de conquista y les facultaba para adoptar una actividad mucho más intensa de la que convenía al minucioso proyecto que los dioses tejieron para la Tierra.




    Fue así cómo los animales más avanzados superaron el peligro de extinción ante el ataque de los vegetales y se desarrollaron hasta que en posteriores eras arianas, los dioses —Elohim— que cuidaban el desarrollo de la Tierra se fijaron en una criatura muy especial que no sólo daba muestras de una sobrecarga de efluvios marcianos, sino que, descendiendo a la familia de los simios, presentaba características físicas que, por alguna asociación de ideas, les parecieron semejantes a las suyas; pensaron que, dedicándole atención y tratamiento podrían conseguir hacerlo a su imagen y semejanza.




    Según los iniciados, aquel proyecto de los dioses pudo no pasar de una mera ocurrencia divina de no haber sido porque los Elohim vigilaban de manera especial a los organismos que daban muestras de haber absorbido en exceso las destructivas irradiaciones de Marte. Y uno de ellos en particular opinó que tales inclinaciones podrían eliminarse de la bestia que tanto se les parecía, precisamente con sólo acentuar ese parecido. El razonamiento pudo ser tan simple como la fórmula de «a características divinas, inclinaciones divinas».




    
¿Fueron uno o varios los dioses que moldearon al hombre?




    Según la tradición, el dios que así pensaba se llamó Prometeo. Pudo muy bien ser el que sugirió a los demás dar forma y mente elevados a la criatura homínida.




    Pero antes de adentrarnos en la voluntad divina de elevar al homínido en cuerpo y alma, convendrá subrayar el hecho importantísimo de que el vocablo hebreo Elohim tiene naturaleza plural y equivale a dioses, pero los traductores, pertenecientes a una época en que el monoteísmo imperaba ya, simplemente ignoraron tal posibilidad y le dieron el valor singular de Dios, a los cual no se opusieron nunca los iniciados considerando que había, en efecto, un Supremo Hacedor, un Dios de dioses, aunque había delegado, como si de miembros suyos se tratara, numerosas potestades e intereses en espíritus puros subalternos, a los que se menciona como ángeles en los diversos testimonios escriturales, habiéndose encubierto con la figura de santos a los dioses que por diversas razones no podían englobarse dentro del concepto angelical.




    Por razones como esta, el politeísmo original, que tanto ha perturbado a eruditos de la talla de Papini y de Asimov, no puede ser tan olímpica e interesadamente desdeñado, so pena de que resurja una y otra vez, como sucede después de que el hombre, elevado mentalmente por encima de las bestias, desobedeciera el mandato de no comer del árbol de la ciencia:




    «…He ahí al hombre hecho como uno de nosotros, conocedor del bien y del mal…», Génesis, 3.22.




    Esta frase daría lugar a la expulsión del Edén y a la sentencia hasta hoy mal entendida de: «Ganarás el pan con el sudor de tu frente», o sea, de la parte alta de tu cabeza, en la que recibiste el flujo de la ciencia.




    Hay que señalar que este fluido sería posteriormente restituido al hombre. De hecho, aún lo es en la medida que varía según las eras. Pero en aquel momento la intención de los Elohim era la de volver a privar al humano de los efectos y de la posibilidad de volver a ser penetrados en lo alto de la cabeza por los derrames de la deidad revolucionaria e igualitaria que después sería identificada como Prometeo y plasmada en actitud de otorgar la conciencia superior al hombre en el arquetipo del signo de Acuario, al que, por tanto, habría de oponerse la naturaleza de Aries, que evitaría ser mojado por él cerrando lo alto de su cráneo y cubriéndolo con el casco de bronce del dios Marte.




    
Cerebro inteligente sí, pero no inspirado




    Al salir del Paraíso, donde se le ofrecía cuanto requería para su subsistencia —quizá en calidad de objeto de experimentación científica—, no se le sentenció al hambre o a las dificultades para satisfacerla. Al menos no al hambre física. Lo que se le determinó fue la vuelta a la condición no ya de ser irracional, sino de simple poseedor del cerebro más capacitado para las funciones elementales de deducción, inducción, asociación y todas las actualmente reconocidas, que se realizan con las posibilidades autonómicas del cerebro como órgano del pensamiento pero que no implican la inspiración superior, la que sólo es aportada por el agua del cántaro de Acuario y del por ella formado mar de Piscis.




    
Los signos de lo cerebral




    Por tanto, en tres signos se concentra la realidad sobre la formación mental y espiritual del hombre. El primero es el signo de Acuario, representado por dos líneas paralelas y ondulantes que semejan agua. Asimismo es representado por un hombre que desde lo alto vierte sobre la Humanidad el contenido de su cántaro.




    Las líneas ondulantes que salen del cántaro significan fuego para unos, agua para otros y agua y fuego para los iniciados. Ambos elementos y mucho más es hoy representado simple y ritualmente por el agua del bautismo y de las bendiciones católicas, así como por tantos ceremoniales de tantas religiones que hoy, ya sólo a través del gesto de origen olvidado, mantienen viva la conciencia milenaria de lo que hizo por el hombre el agua sagrada o fuego divino, o esencia del conocimiento y de la inmortalidad.




    Pero Prometeo derramó sobre la cabeza de los hombres el agua de la ciencia y de la inmortalidad no una, sino muchas veces, llegando incluso a formar con su cántaro múltiples diluvios, como si con tal abundancia buscara asegurarse de que todas las cabezas de los homínidos —extrañas bestias simiescas que llamaron la atención de las divinidades— serían bañadas por muchas generaciones hasta su encumbramiento a la excelsitud mental y espiritual.




    Ciertamente, no fue obra de un día; ni siquiera de un día bíblico, sino de varias eras, la que dio lugar al océano que los iniciados de hoy llaman de Piscis y que envuelve y relaciona las mentes de todos los seres humanos, permitiéndoles valerse para ello de los múltiples fenómenos que se derivan de la telepatía o se relacionan con ella.




    
Mentalización paranormal, espiritualización e inteligencia llana




    Acuario y Piscis son, pues, los signos de la mentalización paranormal y la espiritualización del hombre, con la espectacular consecuencia de que este se encontró capacitado para realizar o percibir incontables manipulaciones de las leyes naturales, lo que vino a llamarse magia siglos después.




    Sin embargo, hubo un tercer signo que se mantuvo al margen de tales prodigios. No los practicaría ni les prestaría atención. Se concentraría exclusivamente en el logro de cuanto le permitieran sus fuerzas físicas y cerebrales o, cuando más, su espíritu, entendido este como una manifestación de la capacidad humana para generar coraje, valor, voluntad de sacrificio en aras de un propósito bien perceptible para los sentidos. De esta manera el signo de Aries renunció a lo sobrenatural para consagrarse al ejercicio y dominio de la materialidad más trascendente y potente.


  




  

    
ASPECTOS GENERALES RELATIVOS A LOS ARIES




    
Fundamentos, pilares y distintivos de los nativos de aries




    La constelación de Aries, que dio origen al primer signo del Zodíaco que lleva su mismo nombre en el Zodíaco de los signos trópicos, está delimitada al norte por las constelaciones del Triángulo y por Perseo, al oeste por el Toro, al sur por la Ballena y los Peces, que también señalan límite al oeste.




    Casa: I. Casa de lucha.




    Induce: el arrojo.




    Favorece: las conquistas, las adquisiciones.




    Punto físico clave: la cabeza.




    Datación: aproximadamente del 21 de marzo al 20 de abril.




    Signo: Aries.




    Arquetipo: el carnero.




    Denominación caldea: Ku.




    Calidad: cardinal.




    Condición: masculino.




    Signo complementario u opuesto: Libra.




    Denominación caldea del complementario: Nuru.




    Planeta: Marte.




    Disciplina que favorece este planeta: todas las relacionadas con la milicia y los deportes combativos, como la esgrima, el boxeo, la lucha libre, el kung-fu (por más que la máxima habilidad en este deporte esté determinada por el signo de Géminis) y los diversos tipos de lucha cuerpo a cuerpo.




    Personajes del signo: Marte, Palas Atenea.




    Aportación distintiva de este planeta: impulso.




    Elemento: fuego.




    Funciones vitales: las relacionadas con la vista.




    Temperamento esencial: colérico.




    Debe señalarse que aunque la pureza del signo está por naturaleza en relación directa con uno de los temperamentos esenciales, esto no significa que el nativo deba mostrarlo necesariamente. En otras palabras, el ascendente en Géminis o en Sagitario, por ejemplo, pueden dotar al ariano de una locuacidad por completo ajena a su signo.




    Distintivos planetarios esenciales sobre la personalidad: luchador, generoso, orgulloso, tenaz, que mal aspectado llega a manifestarse como extremadamente cruel, egoísta y tiránico.




    Área de la mano: toda la parte media.




    Constitución: cerebral-muscular.




    Polaridad: positiva.




    Ritmo: impulsivo.




    Día del planeta: martes, de las 6 a las 11 y de las 21 a las 24 horas.




    Ubicación particular del influjo del planeta regente: la cabeza.




    Predisposiciones psíquicas: lo instintivo, lo impulsivo.




    Piedras para los anillos de Aries: Son las de colores concretos, fuertes o de características indestructibles, como el rubí, que tiene el color de Marte, el jaspe, la amatista, la esmeralda o el purísimo y poderosísimo diamante.




    Metales planetarios para anillos propiciatorios: El hierro. Son infinitos los diseños que podrían dar lugar a anillos espléndidos, combinando este metal con otro más noble y acabándolos con la piedra correspondiente.




    Los metales tienen, por sus características áuricas afines, relación con los astros o planetas que influyen en las personas marcadas de nacimiento por sus efluvios. Dicho en otras palabras, los minerales también poseen un aura que es impregnada por ciertos cuerpos celestes, por razones de afinidad.




    La proximidad o contacto de estos materiales con una persona perteneciente al signo, o prohijada por el planeta que concentra en ellos sus influencias dará como resultado que en los días propicios, los de mayor emisión áurica, el beneficio sea más intenso.




    Por tanto, convendrá llevar siempre un anillo hecho del metal que corresponde al propio astro o, por lo menos, incluirlo en el diseño.




    También es posible buscar efectos específicos atrayendo los efluvios que precisamente se necesitan. Así, por ejemplo, es muy apreciado el hierro cuando se desea atraer el empuje de Marte para reforzar el carácter aun cuando no se pertenezca al signo de Aries; o el mercurio, si lo que se desea potenciar es una actividad relacionada con la comunicación, por más que tampoco se hubiera nacido bajo el influjo de Géminis o de Virgo, regidos ambos por Mercurio.




    Colores áuricos del signo: rojo y gris acero.




    Flores, plantas y árboles del signo: berro, brezo, cebolla, cebolleta, áloe, anémona, rábano, alcaparra, pimienta, madreselva, mostaza, espino, absinto, puerro, cardo, haya, genciana, geranio, lúpulo, imperatoria, tabaco, hierba de los gatos, albahaca, ruibarbo, ortiga, valeriana.




    Mineral: hierro, sardónica, piedra imán, minio, arsénico, pirita.




    Perfume del signo: lavanda, cuyo aroma tiene el don de mitigar el ardor que empuja a los arianos a la permanente acción, a la vez que aumenta su personal capacidad de atracción que tan necesaria les resulta para fomentar sus relaciones sociales.




    Partes vegetales: espinas y todos los sistemas emisores de sustancias para atrapar insectos o repelerlos.




    Proceso implícito en el signo: lucha.




    Medio propicio: espacios cerrados y dotados con todo lo necesario para la forma de combate (profesión) elegida.




    Números propicios: el 1 y el 9.




    Formas: angulares.




    Animales afines: carnero, lobo, tigre, halcón, buitre, tiburón, piraña.




    
Bajo el sello de los astros




    Todo lo existente posee una cualidad electromagnética que mantiene la armonía del organismo entre sus propias partes, así como en relación con el resto del Universo.




    Esta energía se manifiesta en cada ser emitiendo un aura distintiva que es impresionada por los astros en el momento mismo de su llegada al mundo, lo que se traduce en influencias que no sólo son de carácter físico, sino que de manera muy especial imponen pautas muy reconocibles a la personalidad y el funcionamiento del organismo, determinando puntos fuertes y débiles en uno y otro aspecto.




    Por esto es de enorme importancia conocer el carácter y la intensidad del sello que los astros imponen a cada persona, particularmente por lo que respecta a los astros que se encuentran en la propia casa natal de la persona, que en el caso específico de Aries es la primera, gobernada por Marte.
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Salud, frabajo, amor y suetle. Las relaciones con las
personas de su signo y de fodos los ofros
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